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El presente  ensayo se apoya en una revisión documental con el propósito de reflexionar sobre la temática: El docente como líder transformacional, en los procesos didácticos desde una visión compleja. Se parte de la premisa  que la educación amerita de un docente con cualidades de un líder transformacional dispuesto al cambio de paradigma, que visualice al estudiante como un ser integral con diversas características, necesidades e intereses inmerso en un mundo cambiante. El  docente en el  proceso de enseñanza y aprendizaje es el principal agente de cambio, requiere empoderarse de una didáctica centrada en procesos de cambios, acorde con la era en vive el educando. Plantear  la didáctica de la complejidad conduce  la enseñanza y aprendizaje a cambios significativos y relevantes en la formación del ciudadano. Hablar de la complejidad implica tener presente las incertidumbres e inducir al educando al desarrollo de habilidades y destrezas cognoscitivas, como un sistema organizado  hacia  la resolución de problemas de manera sistemática, y reflexiva. Donde el docente transformacional ha de crear las mejores condiciones en los ambientes de aprendizaje, es él, a través del proceso  didáctico, es quien  permite desarrollar el aprendizaje interdisciplinario y transdisciplinar, dirigido hacia la fijación de un aprendizaje crítico, analítico, reflexivo, en el cual el estudiante de respuestas asertivas dentro del contexto que se encuentra inmerso. 




1

AÑO 2015 – N° 2                                                                                                              SCIENTIARUM


118

INTRODUCCIÓN

El hombre por naturaleza es el único ser con capacidad de razonamiento, sólo amerita de educar el pensamiento, y es el  docente como facilitador de los procesos didácticos, quien dirige el desarrollo de habilidades y destrezas cognitivas, afectivas, sociocultural, que induzcan al conocimiento, crítico y analítico, del educando,  con el único fin  de preparar al individuo para dar respuesta efectiva, y se le asegure un futuro de éxitos 
Desde esta perspectiva, el docente, es agente de cambio dentro del hecho educativo, tiene el reto de  transformar el proceso didáctico y visualizarlo desde el  paradigma de la complejidad,  para lograr esto, se necesita de su  disposición, salir  del mundo reduccionista y lineal dado que la realidad educativa es compleja, polivalente, constructiva, trascendente por lo que amerita de un docente transformacional, orientador, mediador, motivador, innovador, investigador, auténtico, promotor de aprendizaje, es decir, centrado en el estudiante como eje fundamental del desarrollo de la praxis educativa.
Plantear la didáctica en el pensamiento complejo implica cambiar la realidad existente en la formación de los estudiantes, llevarla a un proceso de reflexión constante  referente al cómo enseñar en una cultura dada con fines sociales de formación del hombre. 
El propósito del presente ensayo científico, es analizar y reflexionar de cómo el docente transformacional asume los procesos didácticos desde una visión compleja, para transformar los saberes, en virtudes de acuerdo a las necesidades y exigencias de esta era planetaria,  lo cual se pretende realizar una revisión literaria con respeto a las temáticas, líder transformacional, docente como líder transformacional, procesos didácticos, pensamiento complejo, didáctica de la complejidad. 


Líder Transformacional

Los líderes transformacionales son proactivos, enérgicos, entusiastas, creativos, dispuestos a buscar el bien común de todos los miembros del grupo para conducirlos hacia el éxito.  A tal efecto Leithwood, Mascall y Strauss (2009), señalan lo siguiente: “este líder estimula a sus seguidores para aplicar su intelecto para la solución de problemas, genera retos constantemente para buscar nuevas maneras de operar y accionar al desligarse de los conocimientos anteriores y vincularse a nuevas acciones” (p.15). Es decir,  se centra en "transformar" a otros,  motiva e estimula  a los seguidores por el carisma, el nivel  intelectual y consideración individual. Además aplica diferentes metodologías en aras de enfrentar las diversidades que se generen en su entorno, mirando siempre el camino de la superación colectiva.
En este sentido, el líder transformacional posee valores humanistas, disposición, curiosidad ilimitada, dedicación,  mística de trabajo, compromiso, respeto y responsabilidad ante los retos asumidos, Leithwood, y otros (Ob.cit) señalan que: 
El líder transformacional ejerce su influencia a través del logro de relaciones basadas en el respeto y confianza en los seguidores, provee las bases para aceptar cambios radicales así como en la forma en que los individuos y las organizaciones operan, generando influencia sobre el personal. (p5)

	
El líder siempre ante su grupo debe tener una conducta intachable consustanciada en principios, es visto por múltiples ojos, donde la ética y la moral tienen cierto grado de prioridad ante el reflejo de la sociedad. Asimismo, influye en la cultura de sus seguidores, en cuanto a las creencias, actitudes y sentimientos, puesto que,  se centra en explorar y fortalecer a los miembros de la organización, todo con el único fin de generar cambios significativos. El líder transformacional, se ajusta a los cambios de paradigmas, cuando revisa sus creencias, patrones, metodologías, y no  corre el riesgo de quedar atrasado.
El cambio  conduce a sentirnos cómodos y hacer las cosas de la mejor manera. La naturaleza muestra con claridad que  si  crecemos  vivimos. Tal es el caso dentro del ámbito educativo, no es posible mejorar  si no se  cambian los estilos o patrones de la enseñanza y aprendizaje y es tarea del docente asumir sus roles apropiándose de las característica del líder transformacional, quien tiene la capacidad o habilidad de generar cambios efectivos en los individuos  de su entorno tal como ocurre con el docente y sus estudiantes.

Docente como Líder Transformacional

En el marco del proceso didáctico, el docente  funge como: mediador, facilitador, orientador e investigador, lo cual  amerita de un líder  transformacional, como punto de partida de cambio en la formación del ciudadano(a) que reclama hoy día nuestra nación. Cabe citar a Prieto Figueroa (2003) destaca  “los Educadores y el Estado tienen una gran responsabilidad, necesitamos hombres capaces de descubrir los obstáculo en el camino antes de tropezar con ellos”. (p.78), es decir se debe formar para la vida de forma  integral. Para lograr esto es necesario de una reflexión constante por parte de quien enseña, tal y como lo enfatizan Goleman, Boyatzis y Mckee, (citados por Fardella, 2012).

Solo es posible si un líder, cambia de adentro hacia afuera: en las esferas del pensamiento (Razón) y sentimiento (Amor) lo cual se refleja e irradia en sus actitudes y comportamientos prudentes (Respeto, Responsabilidad y Honestidad), ósea, “integridad personal” (Libertad, Armonía interior y Sabiduría). Esta competencia, lo conlleva a la capacidad de influir, motivar e inspirar. (p.9) 

Por esta razón, el docente como líder transformacional debe autoevaluar su praxis educativa continuamente, a fin de conciliar la acción pedagógica, considerar las individualidades, percibir su entorno escolar de forma interdisciplinaria, como alternativas acordes a la formación integral del individuo. La sociedad del siglo XXI para la construcción  del conocimiento complejo y de acuerdo con la exigencia de esta era planetaria, requiere de un docente  comprometido con la formación de los ciudadanos(as), como sujetos de aprendizaje, capaces de crear las mejores  condiciones en la construcción de los saberes,  Puerta (2012) señala que:

 Hoy día se exige que el docente sea una persona culta, inteligente, capaz de mantener una conversación de cierto nivel intelectual, capaz de transmitir este acervo cultural a sus hijos, para que puedan interpretar el mundo de forma correcta y realizarse como persona. (p 4.)


 Puerta (ob.cit.) argumenta también, que el docente se concibe como un modelo tanto cultural como intelectual, en el sentido de modelar una conducta ejemplar  para sus estudiantes y en lo intelectual como un investigador constante en la construcción de su crecimiento profesional, puesto que hoy, el mundo de la globalización exige estar a la par con los avances científicos, y  el docente es  quien tiene la responsabilidad de apropiarse  de información  para  poder  invitar a sus educandos a explorar conocimientos, áreas del saber cómo estilos de vida ciudadana, hasta llegar a la  construcción  de su desarrollo auténtico,  como seres integrales de una sociedad posmoderna y cambiante en la que se desenvuelve.
En este sentido, el docente al asumir el liderazgo transformacional, su didáctica va a ser aplicada  desde otras perspectivas, sobre lo cual, González, (2008), señala que:

 La sociedad le plantea al ejercicio de la función docente, que el profesor disponga en su desempeño laboral de las competencias propias del liderazgo transformacional, permita propiciar aprendizajes significativos en sus alumnos, inducir el cambio y la innovación en las instituciones educativas y, sobre todo, promover grupos de trabajos donde pueda conformarse una comunidad educativa que posibilite la consistencia, coherencia de las visiones, motivaciones, compromisos de sus integrantes (p.41)

Por tal razón, es importante que el docente ejerza su praxis como líder transformacional, puesto que le  permite colocarse “al lado” del educando, cumplir sus roles de: orientador, mediador, motivador, innovador, investigador, auténtico,  objetivo, sin crueldad, promotor del aprendizaje, un explorador de problemas y soluciones, conocedor de su área, inmerso en el mundo de la tecnología, que asuma el compromiso social y mire siempre más allá del aquí y del ahora, de la escuela y del presente, con disposición de manifestar con hechos sus capacidades de ser y de hacer de acuerdo con las exigencias del mundo posmoderno. También, se hace relevante proyectar acciones dirigidas a la incorporación de todos los miembros que hacen vida en una institución en búsqueda del trabajo en equipo, con cohesión y pertinencia.
Por consiguiente, contar con  líderes  transformacionales en el  contexto educativo, implica un proceso de cambio en la formación integral de los estudiantes, puesto que se genera un clima de transcendencia en el pensamiento, actitud crítica, creativa, emancipadora, por  parte de quien enseña  y de quienes aprenden, dando como resultado la formación de nuevos líderes.  
En este sentido Puerta (Ob.cit) plantea que el liderazgo educativo y transformacional debe poseer dos (2) tipos de competencias, como docente y como líder, las cuales se describen a continuación:
     Competencias como Docente. Debe conocer al alumno como sujeto de aprendizaje, su evolución psicológica y sus capacidades: También dominar la didáctica y la tecnología que le permita obtener resultados de calidad, para así transmitir de manera eficaz los conocimientos e insertar a los educando en la vida laboral.
Competencia como Líder. No solo tiene que saber, se le exige además saber, enseñar e influir en los estudiantes para que se interesen por el estudio, aprendan y se comporten como ciudadanos educados.
El autor señala estas dos vertientes, como elementos fundamentales en la práctica pedagógica de todo docente que se considere líder transformacional. En la primera  el docente ha de conocer a sus estudiantes en todo los aspectos: afectivo, social, cognitivo y cultural, como punto de partida interesante para obtener los mejores resultados en el proceso de enseñanza y aprendizaje, es decir,  poseer un diagnóstico integral. Además,  dominar las técnicas, métodos y recursos necesarios para llevar a cabo de manera efectiva la didáctica, la cual debe ir  acorde con las necesidades y exigencias de esta era planetaria, con el único fin de formar ciudadanos(as) con sentido crítico, creativo, dispuestos a resolver cualquier situación que se le presente en un momento determinado.
La segunda hace énfasis al docente en el arte de enseñar, de trasmitir los conocimientos de forma sencilla y entendible, de motivar a los estudiantes hacia el gozo y disfrute del proceso de enseñanza y aprendizaje en la construcción de  saberes, actuar como un  líder transformacional, donde  la didáctica represente  los vientos de cambio. Romper con la práctica usual en las escuelas y  visualizar  que  aprender y enseñar  procede  de lo conocido a lo desconocido, desde lo simple a lo complejo. Se requiere idealmente, un líder que esté dispuesto a enseñar y un estudiante dispuesto a aprender. Entonces, hay un reconocimiento del cambio de época, de su forma de saber mediante la creación y diseño de procesos de enseñanza y aprendizaje interdisciplinarios por parte de quien enseña y de quien recibe enseñanza.

Procesos Didácticos

  Upel (2009) define la didáctica  “como una  ciencia que sirve para enseñar  y  facilitar al docente su acción educativa, se ocupa de la sistematización e integración de los aspectos teóricos, metodológicos del proceso de enseñanza y aprendizaje”, de allí la responsabilidad  del docente dentro de la praxis pedagógica considerar de manera oportuna los  métodos y técnicas, que faciliten el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
  El proceso didáctico en el aula, conlleva a una serie de acciones que en la práctica se destacan como los pasos exitosos en el proceder técnico didáctico del docente,  para destacar una labor  eficaz. En este sentido, Somoza (2009), señala que el proceso didáctico está dividido en siete fases las cuales se describen a continuación:
1.-La Motivación.  Es la encargada de activar, mantener y dirigir la atención del alumnado. Motivación viene de motivo, incentivar al alumnado a interesarse por la clase, es una de las prioridades de esta fase.
        2.-La Presentación.  Se encarga de colocar en contacto al alumnado con el objeto o contenido de aprendizaje. Presentar es informar de forma ordenada y general lo que será discutido y se hace de forma global.
3.-El Desarrollo. Relacionado en orientar la actividad conceptual, procedimental y actitudinal del alumnado, con la intención de que logre el aprendizaje. Es la fase de interacción, permite la facilitación ordenada de lo presentado.
4.-La Fijación.  Es la aprehensión que el alumnado va asimilando del proceso ejecutado, es la adquisición significativa y permanente que el alumnado debe tener de los contenidos o temas desarrollados. Es el aprendizaje permanente.
5.-La Integración.  Encargada en lograr que el alumnado adquiera una visión global del objeto de aprendizaje, fase que permite asociar y/o relacionar el nuevo aprendizaje con otros anteriores.
6.-Control o Evaluación. Consiste en determinar y comprender niveles de logros alcanzados relacionados con los objetivos de aprendizaje. Es la evaluación del proceso propiamente dicho.
7.-La Rectificación. Como fase del proceso didáctico, esta etapa literalmente es la última de todas y es la encargada de visualizar el aseguramiento de los logros previstos, es decir, si la fase anterior permite verificar el cumplimiento o no de la rectificación mediante el uso de variadas estrategias es la encargada de asegurar que los objetivos sean logrados en altos porcentajes.
 En pertinencia a las fases descritas, el docente al organizar  el proceso didáctico, debe tomar en cuenta características, necesidades e intereses de los estudiantes, para garantizar el desarrollo óptimo  de la pedagogía. Se considera que estas siete (7) etapas pueden resumirse en tres (3) momentos fundamentales de planificación (inicio, desarrollo y cierre), donde se aplican estrategias enfocadas en el aprender haciendo, con miras de lograr el aprendizaje significativo. 
Los momentos mencionados, tiene la siguiente significación.
     Inicio. Presentación del tema con dinámicas de motivación  al estudiante, el mismo se sugiere que esté relacionado con el tema a desarrollar  de tal manera, que se presente el contenido.
     Desarrollo. Es el desarrollo conceptual y procedimental de la clase, tiene presente las intencionalidades y pilares acorde con los  objetivos pautados. Se aconseja  el uso de  estrategias dirigidos a los estilos de aprendizaje, al desarrollo de potencialidades (ser, conocer, hacer y convivir) y la integralidad de los saberes como parte de la formación integral. 
     Cierre. Comprobación de logros por medio de diversas actividades enfocadas en el aprender  haciendo, es decir,  se evalúan los resultados obtenidos para luego tomar los correctivos pertinentes.    
De igual manera, el docente como líder en los procesos didácticos ha de ocuparse  de los medios de enseñanza y aprendizaje, como forma de organizar, de una manera lógica y práctica, todos los recursos y procedimientos con los que cuenta,  para dirigir el aprendizaje hacia los resultados deseados, con el máximo rendimiento y el menor esfuerzo. Considerando siempre al aprendiz como un ser sistémico, con diversas características, necesidades e inquietudes que requiere de una enseñanza y aprendizaje dirigido al desarrollo de habilidades y actitudes complejas.

Pensamiento Complejo
	El pensamiento complejo, promueve un enfoque transdisciplinario y holístico, vinculado a la epistemología (disciplina de los métodos del conocimiento científicos, a través de la indagación y reflexión científica). Sin abandonar la noción de las partes al interconectar diferentes espacios. La sistémica, la cibernética y la teoría de la información, contribuyen al desarrollo del pensamiento complejo, el cual surge como una necesidad de transformar la realidad humana, pensar  de las incertidumbres, es decir que cualquier situación puede suceder, en el momento menos esperado. 
El pensamiento complejo también  busca desarrollar actitud crítica de razonamiento lógico, al usar la observación constante, que  lleva al ser humano a un pensamiento distinto, al estar pendiente de todos los detalles a la hora de abordar o razonar una situación. Pensar más allá de lo observado, es inferir tanto en los elementos constitutivos como en el todo, es descubrir lo que jamás fue explorado por nuestra observación o pensamiento. Dar iluminación  en donde antes había oscuridad. A tal efecto,  Juárez y  otros  (2012) señalan lo siguiente:
El pensamiento complejo no se trata de suprimir las disciplinas, sino por el contrario, se trata de hacerlas aún más útiles, coordinándolas e integrándolas, lo cual implica una educación mental y una estructura de pensamiento capaz de afrontar la complejidad, que es el mejor antídoto contra los pensamientos únicos,(p.47).

Los autores destacan que el pensamiento complejo, es pensar en la diversidad, más no en forma unilateral, en él se integran todas las disciplinas del saber de forma interdisciplinaria y transdisciplinar, como un sistema organizado. También es importante hacer énfasis, en lo múltiple, en las relaciones o las diferencias de dos o más elementos. 
De esta manera se da el bucle educativo, que rompe con el modelo de enseñanza aprendizaje tradicional “es todo aquello que ahora está y en otro momento cambia de manera simple o compleja, que por su naturaleza dialógica en tiempo y espacio no tiene límites”. (González, 2009, p. 59). Hablar del bucle educativo en lo complejo, es hacer referencia al  orden, desorden, lo unitario y lo múltiple, lo singular y lo general, un proceso didáctico  articulado de aprendizaje permanente, para lo cual  el estudiante aprenda, pero también desaprenda y reaprenda, de tal manera que el objeto aprendido tenga varias formas de ser pensado, reflexionado en esencia compleja. Dentro de este proceso de complejidad  y  ajustado a la realidad actual  González (2008) argumenta que;

La planificación en complejización  es el modelo base de construcción compleja y transdisciplinar de clase. Incorpora a la estrategia como principal constructo del proceso desaprendizaje, reaprendizaje, aprendizaje y complejización. Es un modelo que permite trabajar lo individual y colectivo que no sigue un enfoque unitario. (p.6)
  
La planificación en lo complejo, no debe tender a diseñar planes “terminales”, sino, que estos deben ordenarse como procesos dinámicos, sujetos a un constante ir y venir, a una reflexión  - acción permanente, por parte de quien enseña, aunado a la necesidad de transformar  la forma de ver el mundo por parte del  aprendiz, conllevándolo hacia el bienestar, la evolución y  la productividad y  a la puesta en práctica de estrategias que contribuyan a pensar de manera compleja, integradora, global y articulada, hay que  iniciar metodologías que faciliten y promuevan cambios en el proceso del enseñanza y aprendizaje. En este sentido, Chávez (2011) hace énfasis en  que 

Los docentes incluyan  estrategias dirigidas a desarrollar las habilidades cognitivas, sin olvidar las afectivas, la creatividad, la autonomía, la capacidad crítica, los valores y la indagación por lo desconocido, solo de esta manera se podrá incitar al educando a pensar de manera distinta, a ver el mundo como un todo complejo que se relaciona entre sí.(p.6)

En síntesis la educación, pensada desde la complejidad, es imposible sin una transformación del pensamiento tanto del docente como del alumno, como principales actores del hecho educativo, para lo cual amerita de  un auténtico paso de aprehensión del hombre como sistema complejo que piensa, siente, conoce, valora, actúa y se comunica. Por lo tanto amerita de una didáctica acorde con el  proceso complejo de nuestro tiempo. 

Didáctica de la Complejidad
  El ser humano tiene la difícil tarea de alcanzar entendimiento, comprensión y capacidad de razonamiento en una época signada por el uso de métodos tradicionales que todavía se practican  en los ambientes de clases por parte de quien enseña, donde el estudiante sigue siendo el mero receptor o reproductor de un conocimiento. La sociedad del siglo XXI exige cambios contundentes en el proceso didáctico y asumir con responsabilidad  la complejidad a través de la aplicación efectiva y eficiente de estrategias  en el  contexto pedagógico; es una vía  de cambio para quien enseña y quien aprende, es activar las múltiples inteligencias de los estudiantes, hacía visualización  de los objetos desde diferentes perspectivas. 
Hablar de  didáctica centrada en proceso implica apropiarse de una práctica educativa que modifica los procesos de planificación, ejecución y evaluación, dentro de los ambientes de aprendizaje, por su proceso dinámico, construido desde los saberes previos de los participantes y orientada al desarrollo de habilidades y destrezas que le otorguen contexto y significado a cada experiencia.
A tal efecto, la didáctica en lo complejo implica de procedimientos activos que estimulen al educando a llevar a cabo tareas escolares enfocadas en el aprender haciendo, donde se considere el contexto, inquietudes y necesidades, como punto de partida para  orientar el proceso de enseñanza y aprendizaje, hacia el desarrollo de habilidades y destrezas, que conduzcan a interpretar, unir, contextualizar, globalizar,  y organizar, el proceso, todo con la visión de formar ciudadanos pensantes, activos, reflexivos, competitivos, emprendedores y racionales, capaces de ver más allá del entorno, a tener un pensamiento crítico y creativo, como ser humano formado para la vida productiva .
Por consiguiente, la  didáctica como proceso de enseñanza y aprendizaje, no es algo que está aislado ni se da por sí solo, amerita  de la  mediación del docente,  puesto que, se interesa por el qué  y cómo  enseñar, que convierte  la enseñanza en una actividad práctica y una "ciencia práctica". Se trata de combinar adecuadamente el saber didáctico (la teoría) con el hacer didáctico (la práctica), para lograr la formación del ciudadano. En referencia a las ideas expresadas por Morín (2010):  

Los desafíos de la enseñanza contemporánea deben organizar mentes ordenadas antes que acumulativas con docentes que formen al ciudadano del nuevo milenio, ayudándolos a vivir y favoreciendo un pensamiento abierto libre. Esta educación necesita profesores que transmitan el conocimientos, multidimensional y que contextualicen. (p.8)

La enseñanza en lo complejo, implica  construir el aprendizaje , a partir de un reflexionar-accionar constante, solo necesita de un  docente, que en  su rol de líder transformador aplique la didáctica, a partir de la creatividad e innovación, donde el pensamiento viaje  por lo desconocido y se ubique en tiempos y espacios reales de forma integral sin olvidar  las dimensiones afectivas, cognitivas, sociales y espirituales, puesto que el estudiante se encuentra inmerso en una sociedad pluricultural y cambiante.
Dentro de este aspecto, la educación amerita  hoy día,  de  educadores comprometidos, que comprendan que   la didáctica debe ir  más  allá del aula y se centren tanto en lo teórico como en la práctica desde lo real, para que puedan desarrollar  los contenidos de manera interdisciplinaria, considerando tanto la cantidad como  la calidad. No se debe limitar su quehacer necesariamente a la escuela, ni se reduce a una acción delimitada por la clase, el examen y el programa, sino posee una naturaleza conceptual y es una práctica de conocimiento, que  intenta orientar la enseñanza al utilizar diversos métodos, técnicas y recursos. Juárez y otros, (2012) resaltan que: 

La educación desde el pensamiento complejo implica un reto tanto para las ciencias puras como para las sociales y las humanidades, compromete a las instituciones escolares orientar el pensamiento de la niñez y la juventud contemporánea en este proceso de discernimiento cognitivo, e implica el trabajo individual de los sujetos cognoscentes de manera que su aprendizaje sea producto del auto aprendizaje, del trabajo colaborativo y de la relación dialógica con los problemas de su tiempo y su propio devenir bio-socio-antropo-eco-cultural-histórico, en un mundo cambiante y lleno de incertidumbres antes los desafíos de la complejidad de la realidad, todo conocimiento debe ser reflexionado, reconocido, situado y problematizado.(p12.)
	
El proceso de enseñanza y aprendizaje tienen que estar enfocados hacia los fines de la educación Venezolana, contemplado en  la CRBV (1999) en su artículo 102, y  LOE (2009) artículo 15, resaltan que la educación ha de estar enfocada hacia el desarrollo del potencial creativo de cada ser humano; la valoración ética del trabajo, la participación activa, consciente y solidaria en los procesos de transformación social. Además busca el desarrollo del potencial creativo, la participación activa, el trabajo liberador, la formación en valores, es decir, que  el proceso didáctico debe estar centrado  desde una perspectiva integral  tiene que ser visto como un  desafío de cambio en la construcción de los saberes y es tarea del docente dentro de su rol como mediador o facilitador situar la didáctica desde  el pensamiento complejo, permitiendo  ver las partes en el todo y el todo en las partes, con un sentido crítico, creativo e innovador capaz  de  elevar el nivel de formación. 
A tal efecto es  importante  traer a colación que quizás la idea de aplicar el  pensamiento complejo en los procesos didácticos,  no se encuentra alejada de la praxis educativa venezolana. Sin embargo amerita ser incluido dentro de la planificación por parte del profesor, y  que las   estrategias didácticas estén  dirigidas  al desarrollo del  pensamiento, a la búsqueda de una verdad mediante la actividad de auto observación, de una autocrítica inseparable de la crítica misma, un proceso reflexivo inseparable de un proceso objetivo, el concepto de la práctica, del caos y del orden  como parte primordial del proceso de formación. En otras palabras, existe la necesidad de promover y facilitar procesos de auto organización, autorregulación y la confrontación de nuevas experiencias en la educación, para que el docente sea capaz de comprender las relaciones que ocurren, entre el ser que aprende y los objetos con los cuales él interactúa (Chávez, 2011, p. 4).



Reflexiones Finales
El docente dentro de sus roles, debe tomar como punto de partida para propiciar el cambio en la praxis pedagógica, las cualidades de un líder transformacional (carisma, esmero, ingenioso, innovador, creativo, con proyección futurista y dispuesta al cambio de paradigma, dedicado por lo que hace) al pensar siempre en la transformación de la educación, sería la mejor vía de cambio en este mundo de  globalización.  
Los procesos didácticos juegan un papel fundamental dentro de la praxis educativa, y es el docente quien tiene el compromiso de planificar acciones dirigidas hacia la construcción de un aprendizaje crítico, analítico, reflexivo, donde el estudiante este en la capacidad de visualizar un objeto desde diferentes perspectiva.
En relación con el pensamiento complejo, es necesario que los educadores, internalicen  los aspectos que abarca esta corriente  y la importancia de su accionar  en la formación del individuo; al llevarlo a la praxis por medio  de diversas estrategias dirigidas al desarrollo de habilidades y destrezas, es decir abordar la enseñanza y aprendizaje como un  todo  interconectado, donde todo los elementos tiene cierto grado de relevancia.
La didáctica de la complejidad, busca un cambio significativo y relevante en la formación de las futuras generaciones, al enfocar la construcción de los saberes en los aspectos tales como: Integración del conocimiento, ser investigador nato, aplicar estrategias de mayor oportunidad auto organización de conocimiento, Orden y desorden hasta llegar a la organización.
Plantear una didáctica de la complejidad significa trabajar la incertidumbre y la inconmensurabilidad del saber,  para lo cual se hace necesario la  incorporación de estrategias didácticas que privilegien diferentes tipos de lenguajes, estimulen desafíos, vivencias, curiosidades, autonomía, creatividad, capacidad para criticar, es decir , un pensamiento flexible, permeable a otras posibles formas de tener razón, considerando  que el conocimiento en estos tiempos postmodernos ha de ser interdisciplinario y transdisciplinario.
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